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EL ACOMPAÑAMIENTO

“Los presbíteros se encuentran en relación positiva y animadora con los
laicos Están al servicio de su fe, de su esperanza y de su caridad,  les ayudan
a ejercitar en plenitud su misión específica en el ámbito de la misión de la
Iglesia” (Concilio Vaticano II. Presbyterorum ordinis, 9)

El presbítero es animador, acompañante, generador de vida y dinamismo
en la comunidad. Ha de saber generar estímulos, trabajar en equipo, ser líder y
dejar su protagonismo al grupo. Tener clara y asumida la identidad y los mismos
referentes de Cáritas. Es, ante todo, ministro de la palabra de Dios. Debe ayudar
a acercarse a la Palabra con un corazón dócil y orante, para que ella penetre a
fondo en los pensamientos y sentimientos de las personas y engendre una
mentalidad nueva: “la mente de Cristo” (1 Cor 2,16). Es testigo de la caridad
de Cristo mismo que “pasó haciendo el bien” (Hch 10,38); y debe ser por lo
tanto  signo visible de la solicitud de la Iglesia, y puesto que el hombre de hoy
está afectado por tantas desgracias, es necesario que el hombre de Dios, bien
preparado para toda obra buena (2 Tim 3,17) reivindique los derechos y la
dignidad del hombre (Propositio 28). Ha de ser maestro de la oración. Los
cristianos esperan encontrar en él no sólo un hombre que les acoge, que los
escucha con gusto y les muestra una sincera amistad, sino también y sobre todo
un hombre que les ayude a mirar a Dios, a subir hacia él. Está llamado a educar
a los demás, mediante la formación que da sentido a nuestro quehacer concreto,
en la imitación de Cristo y en el mandamiento nuevo del amor fraterno (Jn 15,
12).

Los equipos de  las Cáritas parroquiales, estamos llamados a vivir como
las primeras comunidades cristianas. Comunidades en las que se interiorice la
Palabra y se haga vida; comunidades en las que la oración sea un medio para
recibir constantemente fuerzas de Cristo; comunidades en las que la formación
se viva  como una necesidad para discernir y mantener viva la llamada o voluntad
de Dios; comunidades en las que la reflexión sobre la acción nos empuje a
conocer cada vez más las esperanzas, necesidades, problemas y sensibilidades
de los destinatarios de la misma; comunidades animadoras de la comunidad
parroquial; comunidades testigos de la caridad de Cristo.

Jaime Barrecheguren.
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